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Catequesis Familiar - Libro de los padres


________________________________________________________________________

A) Partimos de la vida:
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· Cuando escuchamos hablar de dinero en la Iglesia, ¿en qué nos hace pensar?

B) ______________________________________________________________________________

C) Jesús y la Iglesia nos enseñan:

1- Fruto de la tierra.


Al presentar las ofrendas, el celebrante destaca que ambas, el pan y el vino, son fruto de la tierra. Son un regalo de Dios. Es la creación generosa de Dios la que nos asegura el alimento. Por estos dones alabamos al Señor, Dios del Universo.


La naturaleza es obra de la sabiduría y el amor de Dios hacia sus hijos. Es responsabilidad del hombre, como “señor de la creación”, ver la manera de que todos puedan encontrar sustento en los recursos de la naturaleza. No es justo, no es cristiano el tener “a veces improductivas las tierras que esconden el pan que a tantas familias le faltaba” (Juan Pablo II). Dios ha creado el mundo para todos.


Debemos cuidar la creación, para que se conserve intacta y hermosa, y no destruirla. Sólo así también las generaciones futuras podrán gozar de su riqueza.

2- Fruto del trabajo del hombre.


¡Qué diferencia hay entre un campo abandonado y otro trabajado, con esfuerzo, a fin de que produzca al máximo!


Un proverbio de Finlandia dice: “Dios da campos, no arados”. Dios nos entregó el mundo como una casa que falta terminar. El hombre debe usar su inteligencia y las fuerzas de sus brazos para descubrir y desarrollar las posibilidades de la creación.


Dios mismo nos ha ordenado trabajar. Y San Pablo dice:

“El que no quiera trabajar, que no coma. Nos enteramos de que algunos de ustedes viven ociosamente, no haciendo nada y entrometiéndose en todo. A estos les mandamos y les exhortamos en el Señor Jesucristo que trabajen en paz para ganarse su pan” (2 Tes 3,10-12)

3-  Traemos pan y vino.


Jesús ha mostrado con su propio ejemplo que todo trabajo, también manual y hasta el más humilde, es algo noble y digno, si se hace con espíritu de servicio. El pan que en la Misa llevamos al altar, representa nuestros esfuerzos para procurar el sustento para toda la familia, la ropa y los útiles escolares para los hijos, el cuidad de los enfermos, la ayuda a los necesitados...


El vino es signo de nuestra alegría vivida y de nuestra amistad compartida. Es signo de fiesta y felicidad. Es anticipo y sabor a la fiesta de la Alegría Eterna en la mesa celestial del Señor.


Así traemos ante el altar a nosotros mismos, con nuestras penas y alegrías. A la vez aportamos algo para la Comunidad de lo que hemos recibido como regalo de Dios, y que también es fruto de nuestro trabajo (“Colecta”).

- En la Santa Misa, ¿Qué queremos expresar con la procesión y presentación de las ofrendas?

4-  Compartir nuestros bienes.


La Sagrada Escritura nos muestra cómo los primeros cristianos dieron gran importancia a la atención de los pobres (Hechos 4,32-37; 6,1-6; 1Corintios 8 y 9; etc.). Trataron de poner en común sus bienes. Todos aportaron lo que podían.


Jesús mismo no sólo había predicado el amor al prójimo, sino que había dado el ejemplo también en este aspecto: Evidentemente, en el grupo de sus Apóstoles, hizo administrar una caja para los gastos comunes y la atención de los pobres (Juan 13,29).


Escuchemos lo que Jesús, al observar a la gente que puso sus ofrendas, enseñó:

· Marcos 12,41-44



Dios no mira la billetera. Le interesa bien poco cuánto contiene. Ni siquiera le interesa en primer lugar cuánto da uno. Dios mira el corazón. Le interesa nuestra capacidad de compartir, y de confiar en su providencia.


La viuda da sin doble intención. Por dar materialmente tan poco, no puede esperar ninguna condecoración. No habrá discursos de agradecimiento, ni corte de cinta, ni fotos.


Lo poco que tiene, lo da de la manera más natural, sin esperar ninguna recompensa. No calcula. Ayuda sin pensar en sí misma. Tiene algo más que un gran espíritu de sacrificio, más que una admirable generosidad. Sus dos monedas llevan el sello de una entrega total a Dios que exige el primer mandamiento (ver Mc 12,30)


La viuda “dio todo lo que poseía” Entregó su último dinero. ¿Cómo se puede regalar todo lo que se necesita con tanta urgencia? Ella “dio todo lo que tenía para vivir”. Dio el resto de su sustento de vida. En adelante, ¿quién la sostendrá? Sin embargo, esa mujer pobre no muestra angustia alguna por el futuro. Confía en que Dios la sostendrá aunque no tenga ni un centavo en el bolsillo. Sabe que a lo sumo podría procurar medios para vivir, pero no la vida misma. Posee una profunda confianza en la Providencia de Dios. Sabe que vale más que nos pájaros, y que Dios le dará todo por añadidura a aquel que busca primero su Reino y su justicia (Mt 6,25-34).


Tiene una fe inquebrantable en el amor de Dios. Sabe que Dios y ella tienen el mismo objetivo: “Dios me ama y quiere mi felicidad”. No necesita angustiarse tratando de asegurar su futuro porque sabe que Dios siempre la cuidará.

- ¿Qué motivos habrá tenido la viuda para dar “todo lo que poseía”?

Hay un total contraste entre los ricos que “daban en abundancia” y la pobre viuda que dio dos moneditas de cobre, que en aquella época tenían el menor valor. Es cierto que los ricos daban mucho, pero en realidad daban algo de lo que tenían. En cambio esa mujer dio todo lo que tenía. Aún más, no solamente da de lo que tiene, sino se da a sí misma. Tiene el valor de renunciar a todas las seguridades humanas para abandonarse totalmente a las manos de Dios.

Y entregándose a sí misma a la bondad de Dios, no se vuelve más pobre, sino infinitamente más rica. Gana la maravillosa libertad de los que confían totalmente en Dios.

Jesús hace ver que no es cuestión de fijarse en la cantidad de lo que cada uno da. Importa que uno se abra totalmente al amor de Dios Padre.

- ¿Hasta qué punto hemos aprendido a confiar totalmente en la Providencia de Dios?

5- Todos somos corresponsables de la misión de la Iglesia.


Todos somos corresponsables de apoyar a la Iglesia en su misión y numerosos servicios: edificación y mantenimiento de iglesias y capillas, escuelas católicas, centros asistenciales, promoción humana, casas de formación para futuros sacerdotes (Seminario), sustento para sacerdotes enfermos y ancianos, evangelización con los medios de comunicación (radio, TV, prensa...), tareas misioneras..., y así podríamos seguir enumerando.


Además se debe aclarar que los sacerdotes no reciben sueldo del gobierno como a veces se comenta.


La Iglesia necesita de nuestra buena voluntad, y por eso acude a la generosidad de sus miembros para que colaboremos económicamente. Por el otro lado tenemos el derecho de participar en la obra del Pueblo de Dios de esta manera.


Esto pide de nosotros:




( sentirnos verdaderamente parte de la Iglesia, y 




( ser generosos


Dice la Palabra de Dios: 

“Da al Altísimo según él te dio, y con generosidad,

conforme a tus recursos” (Eclesiástico 35,9)

Es claro que si una persona es muy pobre, no tiene obligación de aportar dinero. Pero sí debe ver otras posibilidades de colaborar con la Comunidad, por ejemplo: ayudar a mantener bien limpia la capilla y su terreno. En cambio, los que pueden, deben entregar su aporte en dinero.

D) ______________________________________________________________________________

E) Preparamos la catequesis con el chico en casa:

· Expliquemos a los chicos:

· En la familia todos tratamos de aportar algo de lo que tenemos para que todo marche bien.

· Así en la Iglesia, todos debemos colaborar con dinero y  con trabajo para mantenerla: ayudando en las obras que ella realiza, por ejemplo, Cáritas.

· El momento de nuestro aporte o contribución se llama “Colecta”. Vos también podés colaborar con tus ahorros.

· Todos somos corresponsables de la misión de la Iglesia, porque somos parte de ella.

- Leamos y comentemos con el hijo: Marcos 12,41-44
______________________________________________________________________________

D) 
Nos comprometemos:


A fin de hacer posible la misión que debe cumplir toda la Iglesia, se espera que todo católico entregue al menos el 1% de sus entradas en la parroquia o capilla que le corresponde. (Esto es mucho menos que lo que pide el diezmo bíblico= 10%). Es justo que aquel que gana más, colabore más.


Que como Pueblo de Dios podamos cumplir con nuestra gran misión es un gran desafío. Dice al respecto el Padre Obispo Carmelo Juan Giaquinta:

 “La solución está en la contribución voluntaria, responsable y permanente de los fieles, 

junto con una administración honesta y pública de lo recaudado.”


Cumplir con este deber moral es signo de fe en la Providencia de Dios, de amor al prójimo, y de confianza que la Iglesia despierta en quienes la sienten verdaderamente como Madre.

Además:

“Sepan que el que siembra mezquinamente, tendrá una cosecha muy pobre; en cambio, el que siembra con generosidad, cosechará abundantemente. Que cada uno dé conforme a lo que ha resuelto en su corazón, no de mala gana o por la fuerza, porque “Dios ama al que da con alegría”. Por otra parte, Dios tiene poder para colmarlos de todos sus dones, a fin de que siempre tengan lo que les hace falta, y aún les sobre para hacer toda clase de obras buenas” (2 Cor 9,6-8).

- ¿Solemos dar de lo que nos sobra, o damos lo que significa para nosotros un verdadero sacrificio?

- ¿Estamos dispuestos a compartir nuestro tiempo, talentos y dinero?

______________________________________________________________________________

E) Oramos juntos:

Cantemos juntos “Amar es entregarse...”; o “Los que tienen y nunca se olvidan que a otros les falta...”


En el momento de morir, un hombre rico pensaba solamente en lo que había pensado durante toda su vida: en la plata. Con sus últimas fuerzas se sacó la llave que llevaba atada al cuello, señaló el cofre que estaba al lado de su lecho, y mandó que le pusieran una bolsa repleta de monedas de oro en el ataúd. En la otra vida veía una mesa puesta con las comidas más ricas. – Decime, ¿Cuánto vale este plato? – Un centavo. - ¿Y aquella torta? –También un centavo. El hombre se sonreía: “barato, maravillosamente barato”, pensaba, y eligió sus comidas preferidas. Pero cuando quiso pagar con una moneda de oro, el vendedor celestial no se  la aceptó. “¡Hombre”, le dijo, sacudiendo la cabeza y lamentándolo, “tú aprendiste bien poco durante tu vida terrenal. Aquí vale solamente el dinero que uno ha regalado mientras vivía en la tierra!”





BUSQUEN PRIMERO 


EL REINO Y SU JUSTICIA, Y TODO LO DEMÁS SE LES DARÁ POR AÑADIDURA


MATEO 6,33





Para recordar:








La Contribución a la Comunidad





Todo católico debe entregar a la Iglesia, cada mes,


al menos el 1% de sus entradas (un peso cada cien que recibe).


Es un deber moral que Dios bendecirá
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